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BALDERSTON, Daniel, Out of Context. Historical Reference and 
the Representation of Reality in Borges, Durham, Duke University 
Press, 1993, 216 pp. (ISBN: 0-8223-1316-2) 

El presente estudio se enfrenta a una clave de lectura habitual 
de la crítica borgeana: la «irrealidad» como centro generador del 
lenguaje y la visión del mundo. No es poco empeño. Su autor, que 
ya había demostrado un excelente conocimiento de las fuentes en 
The Literary Universe of Borges, rescata los textos subyacentes de 
siete cuentos muy conocidos y establece las relaciones implícitas 
que estos mantienen con el proceso histórico concreto. Ahora bien, 
no se trata de ofrecer una comprensión alternativa, sino comple­
mentaria de la obra de Borges, tradicionalmente entendida como 
un compendio de irrealidades: «While I do not deny these elements 
of Borge's fiction, I would argüe that the interest of the stories is 
considerably heigthened by attention to the historical and political 
elements, elements that can then be put in counterpoint to the o-
thers» (5). 

La lectura de este libro se convierte en un recorrido selecto por 
determinadas historias, una indagación en las consecuencias signi­
ficativas de la cita marginal de tal o cual texto «real», no inventado 
por Borges. Con erudición y amenidad se desenreda la urdimbre 
de la cita del Popol Vuh, Don Quijote La madre de Karel Capek, A 
History of World War, 1914-1918 de Basil H. Liddel Hart, Nos-
tromo de Joseph Conrad, «On the City Wall» de Kipling, La poesía 
de Croce o The Decline and Fall of the Román Empire de Gibbon. 
La información desplegada sobre las fuentes y los intertextos 
borgianos es abrumadora. Sin embargo, los objetivos de Out of 
context no se reducen al mero cotejo tradicional, sino que se sirven 
de éste para proponer una nueva lectura interpretativa, a veces 
discutible, otras esclarecedora. Para ello el crítico puede extraer 
completa la cita que Borges deja simplemente en suspenso. De esta 
manera un pasaje de Juvenal mal citado por el narrador de «El 
hombre en el umbral» da pie a enfrentar el texto correcto y a con­
cluir que Borges sugiere la inepcia de éste para comprender el 
mundo oriental (108-110). 

Los relatos analizados son: «Pierre Menard, autor del Quijote», 
«El jardín de los senderos que se bifurcan», «El milagro secreto», 
«Historia del guerrero y la cautiva», «La escritura del dios», «El 
hombre en el umbral» y «Guayaquil». En los dos primeros la ma-
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teria histórica ha quedado desde siempre muy soslayada debido al 
ingrediente epistemológico y metafísico que recrean. Sin embargo, 
Balderston recontextualiza el ambiente de la intelectualidad fran­
cesa de entreguerras o explica las implicaciones intertextuales con 
ciertos tratados militares e historias sobre la Gran Guerra. De esta 
manera se nos presenta un Menard nostálgico que ignora el debate 
pacifista de la época, o un Borges que enuncia la imposibilidad de 
narrar la barbarie de la guerra. 

Incluso en aquellos casos más ceñidos a una fácil conclusión 
sobre la implicación histórico-contextual, los resultados intentan 
aproximarse a una nueva lectura. Esto ocurre en el comentario de 
«Historia del guerrero y la cautiva». Balderston plantea una intere­
sante posibilidad interpretativa. Más allá de la común explicación 
del cuento mediante la neutralización del esquema de civilización y 
barbarie, deduce que el relato refiere de forma oblicua su propio 
destino manifiesto, el destino de quien se ve compelido a mirar la 
acción de la historia desde fuera. Esa misma índole es lo que per­
mite entender el cuento también como un homenaje personal a 
Fanny Haslam, abuela del autor de Ficciones. 

No obstante, en algunas ocasiones puede producirse la sospe­
cha de que Balderston sufre, como Borges, el «demonio» de la re­
lación y que recae en parentescos sin demasiada base. Así ocurre 
cuando va estableciendo las equivalencias entre la abuela paterna 
de Borges y la inglesa prisionera de los indios en su análisis de 
«Historia del guerrero y la cautiva». Ciertamente hay suficientes 
datos, algunos apoyados en datos contextúales, como para conside­
rar un vínculo secreto entre ambos personajes. Sin embargo, resulta 
forzado imaginar que el marido indígena de la cautiva, como el 
abuelo de Borges, debiera morir necesariamente en la Conquista 
del Desierto. Con la misma razón podrían suponerse otros azares 
para él y sobre todo para su mujer. A partir de esta hipótesis du­
dosa se sugieren destinos similares en las dos heroínas, lo cual viene 
bien a la interpretación final del texto, pero no hay indicios en el 
texto que corroboren el punto de partida (90-91) 

Varias conclusiones pueden imponerse al final de este libro: 
una de ellas es que si una obra tan «irreal» en apariencia acaba 
mostrando su relación con un contexto histórico, es difícil pensar 
en una literatura (no sólo la de Borges) que se sustraiga completa­
mente a la referencia. Esta es, al menos, mi opinión; ignoro si es la 
de Balderston. Otra cuestión importante es la concepción borgiana 
de la historia como mera sucesión de hechos que fueron, no que 
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revelan una verdad. Por último, después de Out of Context se abre 
un camino fecundo de análisis, poco explorado hasta ahora salvo 
contadas excepciones. No cabe duda de que a Borges le interesaron 
vivamente ciertos períodos históricos. La elección de unos o de 
otros no sólo manifiesta lo inevitable de esa afirmación con que 
concluía su «Nueva refutación del tiempo»: «El mundo, desgracia­
damente, es real; yo, desgraciadamente, soy Borges». Todo esto re­
vela en definitiva la camuflada revelación de sus juicios históricos, 
sus fobias y sus filias, su irremediable compromiso con la realidad. 

Javier de Navascués 
Universidad de Navarra 

DEYERMOND, Alan, La literatura perdida de la Edad Media cas­
tellana. Catálogo y estudio. I: Épica y romances. Salamanca: Uni­
versidad, 1995, 256 pp. (ISBN: 84-7481-794-3) 

En 1977, Alan Deyermond presentó ante el Medieval Hispanic 
Research Seminar del Westfield College un catálogo de 230 fichas, 
primeros frutos de una investigación sobre la literatura perdida que 
al principio le había parecido «bastante sencilla y de poca exten­
sión.» (17). El número de fichas fue aumentando, y sólo ahora se 
han podido reunir en este primer tomo de lo que promete ser un 
instrumento de gran valor para medievalistas. 

El libro se divide en dos secciones: «Problemas y métodos de 
la investigación de la literatura perdida» y el catálogo, repartido 
entre épica (tradicional y literaria) y romances. Este catálogo tiene 
dos finalidades. Primero, proporcionar «una visión más amplia y 
más adecuada de cómo era la literatura medieval española, no limi­
tada a lo que por casualidad existe hoy.» (19). Segundo, «propor­
cionar una 'lista de compras' para que los hispanomedievalistas se­
pan, al encontrar en una biblioteca o un archivo una obra que no 
conocen, si se trata de una obra que se creía perdida.» (id.). Por lo 
cual es un catálogo que necesitará una constante renovación, a 
medida que (al menos así esperamos) se vayan encontrando e iden­
tificando obras que se creían perdidas. 

Deyermond enumera 16 razones por las cuales las obras lite­
rarias desaparecen, y es una lista que hay que tener presente para 
evitar que se pierdan aún más (pues algunas pérdidas importantes 
han ocurrido entre el siglo pasado y el nuestro: v.gr. la dispersión 
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del archivo del Duque dé Sessa y de parte de la biblioteca napoli­
tana de Alfonso el Magnánimo). Entre las causas más obvias están 
los incendios, las guerras, los robos y las causas orgánicas, como las 
polillas y los ratones. Sin embargo, hay causas en las que no siem­
pre reparamos, cuáles son las «pérdidas» de libros mal catalogados, 
las de obras que acompañaban a pinturas murales, y que desapare­
cieron cuando el muro fue derribado, y el simple hecho de que 
muchas obras de la Alta Edad Media fueron superadas en los si­
guientes siglos (por ejemplo las de los glosadores). 

Si bien estas obras literarias se han perdido, perduran a través 
de indicios, las «fuentes de información» que enumera Deyermond. 
Además de los fragmentos restantes de algunas, y las alusiones re­
cogidas en otros manuscritos -ya sean del propio autor o de otros-
hemos de tener en cuenta que existen traducciones de obras cuyo 
original en castellano se ha perdido, o de prosificaciones y resúme­
nes de muchas otras. Y por supuesto no olvidemos la labor cons­
tante de muchos bibliófilos -sobre todo del siglo XVI en adelante, 
como Bartolomé José Gallardo en el XIX. 

Una vez detalladas las causas de pérdida y los indicios que nos 
dan a conocer la existencia de literatura perdida, Deyermond pro­
sigue a exponer -y defender- los criterios que ha seguido para in­
cluir las regestas que presenta en este catálogo, y los problemas que 
ha tenido para llegar esta selección. Primero, Deyermond dice que, 
dado el gran número de obras y sus propias limitaciones lingüísti­
cas, se limita a escritos en castellano y sus dialectos (leonés, arago­
nés, navarro, mozárabe). Es decir, que excluye la literatura escrita 
en portugués, gallego, catalán, provenzal, latín, árabe y hebreo. Sin 
embargo, incluye obras en estos idiomas cuyos autores además es­
criben en castellano. En cuanto a cronología, Deyermond cataloga 
la literatura escrita antes de 1501, aunque no excluye autores que 
hayan comenzado a escribir en el XV, o romanceros del XVI de 
contenido principalmente medieval. Hasta aquí, bien; sin embargo, 
en las últimas condiciones que expone, el autor muestra más pre­
caución, ya que son requisitos más difíciles de definir. ¿Qué es una 
obra «perdida», cuando existe un fragmento de ella? Deyermond 
opta por considerar perdida la obra de la que se conserva menos de 
la mitad, aunque dice que por suerte no sabe de ninguna «que haya 
perdido exactamente la mitad del texto», lo cual presentaría un 
problema serio en cuanto a la catalogación (37). En lo que con­
cierne a versiones perdidas de obras existentes, Deyermond las ca­
taloga si piensa que fueron muy distintas de las que han llegado 
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hasta nosotros, aunque reflexiona de nuevo sobre «qué constituye 
una obra...¿dónde debemos establecer la frontera? Y ¿cómo sa­
bremos el grado de diferencia de un texto perdido?» (id.). Además, 
hay muchas obras «hipotéticas», que se supone que han existido, 
sin poder llegar a demostrar que realmente existieron. De entre és­
tas Deyermond incluye las que tienen buenas posibilidades de ha­
ber existido; pero que, por lo demás, se limita a las obras de las que 
eso se sabe con certeza. Sin embargo, las regestas de esta «literatura 
hipotética» las presenta en una sección preliminar al catálogo, ya 
que la existencia de éstas es objeto de una constante discusión entre 
filólogos e historiadores (véase por ejemplo la polémica en torno a 
la Leyenda de Vitiza épica, y otras de la España visigoda e islámica, 
55). 

Finalmente, estamos ante la redacción de las fichas, una ope­
ración que tampoco se ve libre de problemas. El autor examina 
nueve, entre los cuales podemos destacar que la lengua de una obra 
perdida no siempre concuerda con la de su título; que un texto de­
saparecido puede representar una obra existente bajo otro título; y 
que los autores no siempre han escrito los textos que ellos mismos 
enumeran (o que les son atribuidos), es decir, que muchos títulos 
son de obras «proyectadas», o simplemente aluden a áreas de inte­
rés por parte del autor. 

Por muy ardua que se nos haya presentado la tarea, el estudio 
que hace Deyermond de los problemas de investigación y catalo­
gación nos sirve, si no para emprender la búsqueda de manuscritos 
perdidos, al menos a apreciar y saborear la lista que nos presenta en 
la segunda mitad del libro. Entre los textos épicos, cabe destacar la 
primera versión de La condesa traidora (del ciclo de los Condes de 
Castilla), el Romanz del infant García, unas Rimas sobre la presón 
de Mallorca y una traducción glosada de Enrique de Villena de la 
Eneida. Entre los romances, encontramos catalogadas obras como 
Setenil y Fernando el Santo, entre muchas otras que dejaremos 
descubrir al lector. Para completar este primer tomo, Deyermond 
incluye una amplia bibliografía, y un índice de investigadores y 
bibliófilos, ya que, como advierte al principio el catálogo es obra 
de muchos, con quienes queda la responsabilidad de ediciones fu­
turas. «Hay que tener en cuenta que un catálogo de este tipo cadu­
cará pronto, al encontrarse en las bibliotecas y archivos de España 
obras que se habían creído perdidas, y al descubrirse, en el curso de 
otras investigaciones, nuevos indicios de obras perdidas...el mejo 
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ramiento del catálogo dependerá en gran parte de los hispanome-
dievalistas de España» (43). 

María Luisa Antonaya Núñez-Castelo 

NAVASCUÉS, Javier de, El esperpento controlado, Pamplona, 
Eunsa, 1995, 140 pp. (ISBN: 84-313-1343-9) 

A raíz de la concesión del Premio Miguel de Cervantes 1990, 
el nombre de Adolfo Bioy Casares comenzó a aparecer en la nó­
mina de los grandes narradores hispanoamericanos y su figura ha 
venido siendo objeto de especial atención desde entonces por parte 
de las editoriales y de la crítica literaria, que se ha acercado a su 
producción con renovado interés. Entre los estudios más recientes 
sobre el escritor argentino se debe destacar El esperpento contro­
lado, obra centrada ante todo en las novelas de Bioy, de las que no 
se realiza un análisis exhaustivo, sino que se estudian sus aspectos 
más destacados, tratando de suministrar nuevas claves para la inter­
pretación de las mismas. 

El trabajo se inicia con un análisis de las imágenes de habita­
bilidad del escritor. Tanto para Bioy como para sus personajes, que 
se presentan como narradores conscientes de sí mismos, escribir 
significa crear universos posibles que hacen más habitable el 
mundo en el que se vive. Vivienda y literatura presentan una gran 
cantidad de notas comunes: ambas son habitables, humanas, retira­
das y efímeras, puesto que ninguna de ellas nos sobrevive ni al­
canza la inmortalidad. La dimensión de vivienda transitoria que 
tienen algunos espacios como los hoteles complace especialmente a 
Bioy, pues le permite reflejar la tensión entre la búsqueda de cobijo 
y el deseo de fuga que nunca se llega a resolver. La vida se con­
vierte en una huida constante, y así se plasma en sus dos primeras 
novelas, La invención de Mor el y Plan de evasión. 

Es, sin embargo, en la tercera novela de Bioy en la que este es­
critor alcanza su madurez como narrador. En efecto, en El sueño 
de los héroes se unen la perfección formal, la profundidad gnoseo-
lógica y la pintura costumbrista de la sociedad argentina. El prota­
gonista de la obra, Emilio Gauna, marcado desde el principio de la 
misma por el destino, se ve obligado a elegir entre dos códigos mo­
rales contrapuestos, que se personifican en sendos grupos de figu­
ras de la novela. El brujo Taboada y su hija Clara representan la 
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civilización, la luz y la vida en el presente con proyecciones hacia 
el porvenir. Frente a ellos, el siniestro doctor Valerga encarna el co­
raje irracional, el mundo de la noche y la mirada constante hacia el 
pasado en el que se sitúan los valores por él defendidos. La pre­
sencia del fatum y el conflicto entre dos principios opuestos que 
desembocan en la muerte del protagonista, confieren a la obra una 
dimensión trágica. 

La presencia de lo grotesco es el aspecto más destacado de otra 
de las novelas de Bioy titulada Diario de la guerra del cerdo. En 
ella asistimos al relato de una matanza de ancianos realizada por los 
jóvenes en Buenos Aires a lo largo de tres días consecutivos. Todo 
lo que en la obra rodea el mundo de los viejos es grotesco: en ellos 
se produce una decadencia física y moral que los deforma y su­
merge en un mundo carnavalesco y esperpéntico frente al que los 
jóvenes reaccionan con violencia. La muerte está constantemente 
presente desde el principio al final de esta novela en la que el pro­
tagonista aprende la lección sobre la soledad esencial del ser hu­
mano ante su destino. El lector se encuentra así ante una obra que 
guarda estrechas relaciones con el Bildungsroman, aunque con la 
peculiaridad de estar protagonizada no por un joven sino por un 
hombre próximo a la vejez. 

Dormir al sol es otra de las novelas de madurez del novelista 
argentino. En ella asistimos al relato de un experimento científico 
basado en un dualismo fundamental: la separación absoluta del 
alma y del cuerpo. La conclusión que se extrae de los hechos ex­
puestos es clara: los sentidos no nos revelan más que meras apa­
riencias. Además, como la obra es también una novela de amor, el 
protagonista termina descubriendo que lo que él amaba de su es­
posa era su cuerpo y su alma unidos, con todos sus defectos. La 
tragedia final de los personajes estará atemperada por una buena 
dosis de humor, que en la novela tiene una presencia destacada. 

Las dos últimas novelas analizadas en El esperpento contro­
lado, las más recientes de Bioy Casares, aportan pocas novedades a 
los textos anteriores tanto en el terreno formal como en el de las 
preocupaciones temáticas. Tanto La aventura de un fotógrafo en la 
Plata como Un campeón desparejo insisten en técnicas y en temas 
anteriormente frecuentados por el escritor —aparición de sueños, 
falsas anticipaciones, división en capítulos breves, etc..—, y en ellas 
cobra una gran importancia la parodia de las precedentes novelas. 
Las únicas aportaciones dignas de mención son la abundancia del 
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diálogo, la menor presencia del escritor en el texto y el papel más 
activo que las mujeres desempeñan en ellas. 

Junto a las novelas, en esta obra también se realiza un análisis 
de dos cuentos del escritor. El primero de ellos titulado «El noú-
meno»es notable por una razón: se trata de un homenaje a Arturo 
Cancela, un escritor argentino poco conocido, que ejerció una no­
table influencia en algunos aspectos de la producción de Bioy -en 
la presencia de la mujer ideal como objeto de búsqueda del héroe 
masculino, el retrato de la sociedad porteña y las largas caminatas 
por la ciudad-. «El noúmeno» presenta notables similitudes con el 
relato de Cancela titulado «Una semana del holgorio», que Na-
vascués analiza a lo largo del capítulo dedicado a este relato. El 
segundo cuento que merece la atención del autor de este trabajo es 
«En memoria de Paulina», una de las narraciones breves más co­
nocidas del escritor argentino. En el relato destacan ante todo dos 
elementos: la focalización del relato, esencial para la ambigüedad y 
para la sorpresa final, y la aparición de dos espacios radicalmente 
opuestos: el del idilio inicial y el de Montero, que con su poderosa 
personalidad se termina imponiendo a la realidad del protagonista 
y narrador. 

El esperpento controlado presenta, en definitiva, una visión 
general de la producción de Bioy, ofreciendo pistas para realizar 
una interpretación distinta de la misma, lo que confiere al estudio 
un enfoque original y muy personal. Destaca el notable esfuerzo 
sintético realizado por el autor del trabajo, pues en un reducido 
número de páginas consigue ofrecer de un modo claro y preciso 
una panorámica que abarca las obras más destacadas del escritor 
argentino, si bien el lector puede echar en falta un estudio global 
de los libros de relatos, que ocupan un lugar tan destacado dentro 
de la creación literaria de Bioy. Por otro lado, debido a la labor 
sintética que se ha realizado en este análisis, El esperpento contro­
lado resultará de mayor utilidad para quienes hayan realizado una 
primera aproximación a la obra del escritor argentino. 

María Ángeles Lluch Villalba 
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d'ORS, Inés, El testimonio de Yarfoz, o los fragmentos del todo, 
Kassel, Reichenberger, 1995, 176 pp. (ISBN: 3-930700-16-6) 

Ningún narrador español de trayectoria tan desconcertante y 
original como Rafael Sánchez Ferlosio. Y, sin embargo, esa vuelta 
de tuerca que supuso su tercera novela hace diez años apenas había 
sido estudiada hasta hoy. En esto ha influido la densidad (quizá la 
aridez) de muchos pasajes de El testimonio de Yarfoz, así como la 
imposibilidad creciente de clasificación que añadía su autor a una 
obra que había empezado con un «Bildungsroman» lírico, había 
continuado con el texto emblemático del realismo objetivista en 
nuestro país, y concluía por el momento con un ejemplo de «novela 
total», pasado ya el furor experimental de los años sesenta y el 
«boom» hispanoamericano de obras como Paradiso, Conversación 
en la Catedral o Terra nostra. 

El estudio de Inés d'Ors es un riguroso repaso a ciertas cues­
tiones formales del libro, pero sorprendentemente no se detiene ahí, 
sino que se interna a continuación en el pensamiento antropoló­
gico, ético y metafísico del autor recogido en su obra ensayística. 
Así pues, primero examina ciertos problemas relativos a la voz del 
narrador principal y su relación con el editor del texto y otros na­
rradores; el estatuto problemático de la historia cíclica e incluso de 
la geografía en la novela, las cuales, a base de presentarse con 
abundancia de referentes imaginarios, acaban por desorientar más 
que precisar; la pluralidad de perspectivas que trae como conse­
cuencia la mostración de una novela de personas y voces libres; la 
tematización del lenguaje como vehículo creador y de conoci­
miento, etc. De forma cohesionada, aunque muy sintética, el lector 
va llegando a la conclusión de que El testimonio de Yarfoz es un 
texto equívoco, abierto y autónomo. 

Todo esto parece pedir a la autora una indagación en el 
mundo ideológico del autor, lo cual resulta, como dije más arriba, 
sorprendente, en el sentido de que es la novela la que se presenta 
como paso previo al conocimiento de los presupuestos teóricos, y 
no al revés. Sin embargo, esto se justifica fácilmente si se tiene en 
cuenta la importancia del ingrediente filosófico de El testimonio de 
Yarfoz, sobre todo en relación con los textos de ensayo de Las se­
manas del jardín. 

La explicación de las ideas ferlosianas ocupa la otra mitad de 
este volumen. Aquí reconocemos una interesante visión sobre el fe­
nómeno de la novela, coincidente en buena parte con algunas de 
las más influyentes de los últimos años. Pienso que tal vez hubiera 
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sido muy fructífera la comparación con el clásico estudio sobre La 
Poética de Dostoievsky de Bajtín. Son notables las coincidencias 
entre la pluralidad de voces, la necesidad del final abierto o el res­
peto al carácter de figura de la narración en Sánchez Ferlosio (94-
99), y el fenómeno del dialogismo y la polifonía en Bajtín. Ahora 
bien, el análisis que realiza el gran crítico ruso sobre Dostoievsky 
mostraría que no es imprescindible realizar una novela fragmenta­
ria ni una ocultación de la trama tan ostensible como en El testi­
monio de Yarfoz. 

Probablemente el lector se sienta subyugado por la audacia y 
la independencia de criterios con que Sánchez Ferlosio enjuicia la 
realidad contemporánea. Su formación nietzscheana es evidente, no 
sólo en su teoría sobre el poder y el individuo, sino también en su 
habilidad para el «moveré» del lector o interlocutor. El estudio, de 
todas formas, va enhebrando con atención y respeto, pero sin des­
lumbramientos, los puntos fuertes y lo que considera limitaciones 
del pensamiento disgregrado del autor. 

Tras reelaborar las claves filosóficas fundamentales de Sánchez 
Ferlosio, nos encaminamos a una recta final que aporta esclarece-
doras soluciones a la insólita trayectoria de Sánchez Ferlosio. 
D'Ors destaca una serie de denominadores comunes en las tres no­
velas como son los temas del destino y el lenguaje, el hecho de ha­
ber escrito tres novelas ensambladas en torno a un viaje, el carácter 
fragmentario de la persona, así como una actitud vital que se define 
como un «Weg von hier!», es decir, un rechazo a todo lo desapro­
baba sin proponer otra alternativa. La utopía ferlosiana no puede 
concretarse, tal vez porque «no quiere, y quizá no puede hacerlo» 
(151). 

Javier de Navascués 
Universidad de Navarra 
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MARTÍN ZORRAQUINO, Ma Antonia; FORT CAÑELLAS, Ma 

Rosa; ARNAL PURROY, Ma Luisa y GIRALT LATORRE, Javier, 
Estudio sociolingüístico de la Franja Oriental de Aragón, Zarago­
za, Departamento de Lingüística General e Hispánica, Universidad 
de Zaragoza, 1995, 2 vols. (I, 161pp.; anexos, 88 pp.) (ISBN: 84-
600-9148-1) 

Esta obra se presenta en dos volúmenes. Uno de ellos, estructu­
rado en cuatro capítulos y un apéndice que recoge las conclusiones 
finales, contiene el estudio propiamente dicho. En el otro volumen 
{Anexos) encontramos dos mapas de la zona objeto de estudio, la 
encuesta sociolingüística -en castellano y en catalán-, y cuadros y 
gráficos que reflejan los datos obtenidos. 

Se analiza una zona de gran interés filológico, en la que se en­
trecruzan numerosas isoglosas. No hay acuerdo sobre su denomi­
nación, ni sobre el nombre que recibe el habla local por parte de 
los propios hablantes (aunque el predominante sea el de «chapu-
rreao»). 

El capítulo primero queda englobado bajo el título «Los estu­
dios lingüísticos sobre la Franja Oriental de Aragón». Tras comen­
tar diversos trabajos realizados acerca de esta zona, prestando es­
pecial atención a aquellos de carácter sociolingüístico, los autores 
intentan determinar la frontera lingüística catalano-aragonesa. Se 
consideran los aspectos fonológico-fonéticos, morfosintácticos y 
léxicos de las hablas de la Franja Oriental. 

En el segundo capítulo, «Metodología para la encuesta socio-
lingüística de la Franja Oriental de Aragón», explican con detalle el 
procedimiento empleado. Por otra parte, recalcan la necesidad de 
no olvidar el retroceso que ha venido experimentando la población 
rural de Aragón desde los años sesenta. Dividen la Franja en cinco 
zonas, a saber (y de Norte a Sur): Ribagorza, La Litera, Bajo Cinca, 
Bajo Aragón zaragozano y Bajo Aragón (Matarraña turolense). 
Cada uno de los cuatro investigadores se encargó de entrevistar, 
personal y directamente, a 130 hablantes. En total fueron entrevis­
tados 520 informantes, a quienes se les realizó la encuesta ya en 
castellano ya en catalán, respetando siempre sus deseos. Para el es­
tudio se tienen en cuenta, además, el sexo, edad y nivel de instruc­
ción de los informantes. Es un estudio muy completo y detallado, y 
gracias al cual se obtiene valiosísima información que podrá ser 
empleada posteriormente en estudios más específicos sobre cada 
una de las comarcas de la Franja. 
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El tercero de los capítulos -«Análisis e interpretación de los 
datos obtenidos en la encuesta»- es el más extenso de todos. Se 
examinan las respuestas dadas a cada una de las cuarenta preguntas 
de la encuesta. Elaborado con gran precisión y detalle, remite asi­
mismo a cuadros y gráficos que figuran en el Anexo. Las numero­
sas preguntas que se hicieron a los informantes se agrupan en cua­
tro grandes bloques, según lo que pretenden analizar estos cuatro 
autores. Así, se analiza el conocimiento que de las distintas varieda­
des lingüísticas tienen los hablantes de la Franja, constatando tanto 
el estado actual de la cuestión como los deseos de los hablantes de 
aprender a escribir y leer en catalán. Otro apartado es la lengua 
como vehículo de comunicación: se analiza el uso de las variedades 
lingüísticas en función del interlocutor (familiares, vecinos o des­
conocidos), en relación con los ámbitos de comunicación (tanto en 
el interior como fuera de la comunidad lingüística), y en función 
de las diversas situaciones comunicativas en que puedan hallarse los 
informantes. Encontramos también un interesante apartado sobre 
creencias de los hablantes. Se consideran aquí tanto los factores de 
influencia externa (por ejemplo, medios de comunicación, autori­
dades foráneas y emigrantes) como el pensamiento de los hablantes 
acerca de la vitalidad de las variedades en contacto o de la afinidad 
lingüística del habla local con otras variedades (por un lado, las 
habladas en la Franja Oriental de Aragón y, por otro, castellano y 
catalán estándar). También se analizan las creencias de los infor­
mantes acerca del prestigio del habla local, valorada ésta desde 
dentro de la comunidad lingüística (de forma intrínseca o bien en 
comparación con el castellano y con el catalán), desde fuera de la 
comunidad lingüística (valoración del habla local por los aragone­
ses que no son de la Franja y por los catalanes) o como medio de 
expresión de las tradiciones populares. Por último, un interesante 
apartado recoge las preferencias de los hablantes en lo que se re­
fiere a enseñanza tanto del habla local como del catalán. Interesa 
incluso conocer su opinión ante la posibilidad de una enseñanza 
bilingüe (frente a la actual enseñanza sólo en castellano) y acerca 
del reconocimiento del catalán en el Estatuto de Autonomía de 
Aragón. 

En el cuarto y último de los capítulos analizan «La situación 
sociolingüística en la Franja Oriental de Aragón: la interpretación 
del multilingüismo social en esa área aragonesa» en aras de poder 
establecer las bases para una adecuada política lingüística. 
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Finalmente, los autores aprovechan el último apartado, «Con­
clusiones», para reclamar por parte del ejecutivo aragonés una 
mayor atención a esta zona, y no exclusivamente desde un punto 
de vista lingüístico. No obstante, y como es lógico, sobresalen las 
conclusiones referidas a este aspecto. Y, dentro de ellas, las referi­
das a la política lingüística susceptible de ser aplicada en esta zona. 
El bilingüismo social refleja la idiosincrasia de la Franja. De ahí 
que no deban confundirse los valores de lengua como signo de 
identidad y como instrumento de comunicación (y, dentro de ésta, 
deberán diferenciarse conceptos como «lengua histórica, variedad 
estándar, dialectal, sociolectal, etc», 147), lo que se conseguirá me­
diante medidas educativas al respecto. No recomiendan -por 
ahora- la introducción de la cooficialidad del catalán y del caste­
llano en la Franja, pues no sería aceptada ni por los hablantes de la 
Franja ni por el resto de los aragoneses. Expresan su convenci­
miento de que la pluralidad lingüística es patrimonio de todo 
Aragón, y sugieren el empleo de diversas medidas divulgativas para 
lograr que esto se convierta en sentir general. 

Son partidarios los autores de favorecer el uso del sintagma 
«catalán de Aragón» frente a «catalán» a secas a la hora de referirse 
a las hablas de esta zona. Sin embargo, ¿no se produce acaso en 
esta designación una mezcla entre la lengua como instrumento de 
comunicación y como signo de identidad, algo que según los pro­
pios autores no debe confundirse? 

Es de agradecer el que los autores no se limiten a elaborar un 
estudio sociolingüístico y se aventuren a ofrecer propuestas, aunque 
a veces se nos planteen dudas acerca de su aplicación práctica, del 
modo en que se llevarían a cabo. Valoramos asimismo la actitud 
respetuosa que muestran hacia las diversas realidades lingüísticas, el 
papel tan importante que conceden a la educación y mayor cono­
cimiento por parte de estos hablantes como modo de mejorar la 
situación en la Franja, y el rotundo rechazo de toda actitud intran­
sigente y tergiversadora de la realidad social. Se agradece también 
la forma directa, clara y sin ambigüedades con que acometen la 
interpretación de los hechos, expresando sin dobleces su opinión 
aun en temas que pudieran resultar algo controvertidos. La separa­
ción del estudio en dos volúmenes, por otra parte, resulta de gran 
utilidad, pues permite una mayor comodidad a la hora de manejar 
los diversos datos obtenidos. 

Roncesvalles Martínez Yoldi 
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LAGÜÉNS GRACIA, Vicente, Léxico jurídico en documentos no­
tariales aragoneses de la Edad Media (siglos XIV y XV). Colección 
de Filología y Lingüística, 5. Departamento de Cultura y Educación 
del Gobierno de Aragón, Zaragoza 1992. 227 pp. (ISBN: 84-313-
1343-9) 

Como señala el autor de este estudio, a pesar de la importancia 
que el derecho foral tiene en Aragón, apenas hay estudios lingüísti­
cos específicos sobre su léxico jurídico. El presente libro pretende 
contribuir al conocimiento del romance aragonés en este campo y 
ser de utilidad tanto al lingüista como al historiador y al especialista 
en derecho aragonés. Con este objetivo, el trabajo tiene como pun­
to de partida los Documentos Lingüísticos del Alto Aragón (DLAA) 
recopilados por Tomás Navarro Tomás. De esta colección se han 
seleccionado las voces relacionadas con el derecho. De hecho la 
obra nació como tesis doctoral con el título Aproximación al léxico 
jurídico de los «Documentos Lingüísticos del Alto Aragón»y fue 
defendida en 1989. 

El libro está dividido en dos secciones bien diferenciadas. La 
primera comprende una detenida introducción que a su vez se es­
tructura en cuatro partes y un anexo. La segunda contiene un glo­
sario, que es la parte principal de la obra. 

La introducción comienza con la «Presentación de los textos» 
(13-18) y pretende informar sobre los DLAA proporcionando da­
tos acerca de las vicisitudes que sufrieron antes de su publicación 
en 1957, del éxito de su acogida, de la localización espacial y tem­
poral de sus textos y de su contenido. 

La segunda parte, titulada «La documentación notarial como 
fuente de estudio lingüístico» (18-25) procede a una breve caracte­
rización del lenguaje notarial insistiendo en su formulismo, factor 
que hay que tener en cuenta, ya que puede condicionar el uso del 
léxico. También se analizan algunos tipos de fórmulas propias de 
dichos textos. 

La tercera, «El léxico jurídico. Selección de las voces estudia­
das» (25-32), alude a la dificultad de la selección de términos. El 
autor decide suprimir voces neutras o comunes, criterio que, como 
es natural, le ocasiona vacilaciones sobre los términos que deben 
incluirse o desecharse. Lagüéns Gracia opta por la organización 
selectiva de Mollfulleda en su tesis Lenguaje jurídico y lengua co­
mún (1977) pero reconoce que toda selección de términos depende 
de la subjetividad del autor. En cualquier caso, con el propósito de 
ser lo más objetivo posible, somete cada término a un análisis parti-
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cular para determinar si existe el sema /juridicidad/. Concluye seña­
lando que su intención es estudiar «voces que expresen conceptos 
relacionados con el derecho, sean o no jurídicos y sean o no pecu­
liares del dialecto aragonés» (32). Así, la pretensión del autor es 
tratar las cuestiones relativas al derecho como filólogo y «ante todo 
aportar datos lingüísticos y documentales que contribuyan aunque 
sea mínimamente al conocimiento de la historia de los términos 
analizados» (34). 

La cuarta parte «Metodología» (32-40) alude a cuestiones que 
atañen a la configuración del glosario. Plantea el riesgo que supone 
el manejo de fuentes no originales así como la elección de voca­
blos. Se explican determinadas resoluciones del autor como la op­
ción por la lexía, el orden alfabético en vez del ordenamiento por 
campos semánticos (que aunque presenta el inconveniente de 
mezclar voces modernas y medievales resulta más útil para el lin­
güista, que pretende conocer las características lingüísticas de las 
palabras) y el orden seguido en el análisis de los vocablos, que es el 
siguiente: tras el lema se indica la categoría gramatical, el signifi­
cado (que remite casi siempre al DRAE y en su defecto al Dic­
cionario de Autoridades o a las obras de Nebrija, Covarrubias y 
otros), la localización del término en los DLAA y el comentario, 
que incluye etimología, clasificación de la voz en culta o vulgar, 
datación y documentación. 

La segunda sección y cuerpo central del trabajo está consti­
tuida por el glosario (47-276), que contiene más de trescientas en­
tradas además de las variantes que remiten a los lemas correspon­
dientes. Las notas aclaratorias que aparecen tras la mayoría de los 
términos no sólo son de gran utilidad sino que suponen una pro-
fundización por parte del autor en aspectos importantes que no 
tendrían cabida en el cuerpo de cada artículo. 

El libro termina con unas «Consideraciones finales» (277-283) 
a modo de conclusión. El autor, después de insistir en que el tra­
bajo no pretende ofrecer una visión completa del léxico jurídico 
aragonés de la Edad Media, pues para ello sería imprescindible 
consultar además los fueros aragoneses y otras colecciones docu­
mentales, afirma que la gran mayoría de voces es heredera del latín 
y que se trata casi siempre de términos cultos y semicultos, como 
cabe esperar en el lenguaje jurídico, caracterizado por su arcaísmo. 
No obstante esta zona tiene un léxico propio prerrománico que 
aparece y se señala como tal. Por fin, Lagüéns Gracia señala que 
aunque no se pretende hacer grandes aportaciones en cuanto a da-
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tación de los documentos, ya que se trata de los siglos XIV y XV, 
en algunos casos sí se hacen descubrimientos importantes respecto 
a palabras que se creían de aparición más tardía. 

Es de agradecer la aportación, llena de buenos resultados, del 
Profesor Lagüéns al conocimiento del léxico jurídico aragonés e 
hispánico. 

Beatriz Idoate Platero 

MATA INDURÁIN, Carlos, Francisco Navarro Villoslada (1818-
1895) y sus novelas históricas, Pamplona, Gobierno de Navarra 
(Departamento de Educación, Cultura, Deporte y Juventud-Insti­
tución Príncipe de Viana), 1995, 545 pp. (ISBN: 84-235-1417-X) 

Cuando, por razones diversas, un escritor ha quedado relegado, 
nada mejor que un estudio exhaustivo que supla el descuido, res­
cate su figura y ayude a acercarse a su vida y su obra. Es lo que ha 
conseguido Carlos Mata con su libro Francisco Navarro Villoslada 
(1818-1895) y sus novelas históricas, publicado por la Institución 
Príncipe de Viana del Gobierno de Navarra. 

Su publicación coincide con el centenario de su muerte, exce­
lente ocasión para reivindicar a esta figura que fue, en el contexto 
de la novela histórica romántica española, uno de los mejores culti­
vadores del género en su versión seria y documentada, hasta el 
punto de merecer el sobrenombre de «el Walter Scott español»; 
como periodista fundó y dirigió algunos de los periódicos más im­
portantes de la época y llegó además, en su faceta política, a ser tres 
veces diputado y una senador, publicista de la causa carlista y se­
cretario personal de don Carlos de Borbón. 

El libro de Carlos Mata es reelaboración de su tesis doctoral, 
presentada en 1994. Se ocupa el libro de la figura de este escritor 
nacido y muerto en Viana (Navarra) y de su obra, especialmente de 
sus novelas, Doña Blanca de Navarra (1847), Doña Urraca de 
Castilla (1849) y Amaya o los vascos en el siglo VIH (1879). En su 
primera parte se aborda, de forma general, todo lo relacionado con 
el autor y se trata sobre su vida, su personalidad, su contexto lite­
rario, mientras se dedica la segunda parte al conjunto de su produc­
ción, exceptuadas sus novelas históricas. 
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La tercera parte se consagra al corpus de novelas históricas y 
se incorpora, tras la bibliografía (de y sobre el autor) un apéndice 
con la documentación existente sobre Navarro Villoslada. 

Su vida se presenta cuidadosamente esquematizada en los 
momentos decisivos: sus años de estudio en Galicia (1829-1836), 
en que hace sus primeras incursiones en la literatura, sus primeros 
años de vida intensa en Madrid, buscando fama y horizontes 
(1840-1846), su vuelta a Madrid (1853-1869), su activa participa­
ción periodística, sus viajes a París colaborando con don Carlos 
(1869-1872), sus años oscuros de desencanto y retiro mientras es­
cribe Amaya (1872-1885), su breve vuelta a la actividad política y 
sus últimos años en Viana (1885-1895). El retrato personal que 
Mata traza es el de un Navarro Villoslada polifacético, católico a 
«machamartillo», noble, honrado y modesto, entregado al trabajo y 
a sus compromisos morales y políticos. Este apartado de su dedi­
cación política aparece bastante extenso, en un esfuerzo por aclarar 
no sólo su evolución general, sino su paso del neocatolicismo al 
carlismo. Anécdotas y amenas observaciones salpican la visión hu­
mana de Navarro Villoslada. 

En cuanto al contexto literario de la producción de Navarro 
Villoslada se señalan tres ámbitos: el local (la literatura navarra) en 
que se explica cómo Navarro Villoslada es considerado el primer 
novelista navarro; el regional (la literatura fuerista cultivada durante 
el siglo XIX en el conjunto de Navarra y las Provincias Vascon­
gadas) en que interesa destacar que su obra Amaya apareció en un 
momento muy oportuno, en plena ebullición del sentimiento fue­
rista, lo que la llevó a ser considerada la epopeya del pueblo vasco; 
y el contexto literario nacional (la novela histórico-romántica 
española) en que Navarro Villoslada se integraría entre los autores 
románticos de «segunda generación», los que producen sus obras a 
partir de los años cuarenta, un poco rezagado y dentro de una 
tendencia moderada, que incorpora a sus novelas históricas temas y 
paisajes regionales. 

Se pasa luego a clasificar su narrativa en las novelas históricas 
y las no históricas, dejando para otro apartado los relatos. De su 
producción dramática, prácticamente desconocida, se estudian la 
comedia La prensa libre, la pieza en un acto y en prosa Los encan­
tos de la voz, el drama en tres actos Echarse en brazos de Dios y la 
zarzuela La dama del rey. 

De su faceta como poeta se comentan su poesía épica y lírica, 
fundamentalmente religiosa. Un apartado especial merecen sus artí-
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culos costumbristas «El canónigo», «El arriero», «La mujer de 
Navarra». Dentro de las obras menores se incluyen los opúsculos 
políticos, las biografías y las traducciones. 

Sus colaboraciones en El Correo Nacional, el Semanario 
Pintoresco Español y otros, aparecen reseñadas, haciéndose incluso 
mención de sus trabajos inéditos. Por ejemplo, se recogen varios 
borradores de una novela sobre la conquista de Navarra, que habría 
de titularse Pedro Ramírez, y que no consiguió terminar. Las nove­
las históricas que se estudian son Doña Blanca de Navarra, Doña 
Urraca de Castilla y Amaya o los vascos en el siglo VIH, todas 
ellas de extensión larga. Publicó, también, Villoslada algunas nove­
las cortas de tipo histórico, pero, más que obras independientes, son 
anticipos o resúmenes de las novelas mayores(La princesa de Via-
na, El caballero sin nombre, El amor de una reina). 

El método que sigue Carlos Mata para estudiar las novelas es 
presentar una introducción general, realizar un estudio sobre la re­
lación entre historia y ficción, recoger el papel del narrador en es­
tos relatos, retratar a los personajes y hacer mención de los recursos 
relacionados con la intriga. La dimensión espacio-temporal tam­
bién aparece tratada. El estilo y las peculiaridades de Navarro Vi­
lloslada también se contemplan, asimismo, en los niveles léxico, 
morfológico, sintáctico, retórico, mencionándose como característi­
cas esenciales la influencia de Cervantes, la presencia del humor y 
de la ironía, el tono moralizante y la visión providencialista de la 
historia. 

En conjunto, se trata de un trabajo exhaustivo y muy bien do­
cumentado, de interés fundamental para abordar la figura de este 
escritor olvidado, que incluye, además, el estudio y reproducción 
de materiales inéditos. 

Ana Gurrea 

MORETO, Agustín, El lindo Don Diego, ed. de Víctor García Ruiz, 
Madrid, Espasa Calpe (Nueva Austral), 1993, 162 pp. (ISBN: 84-
239-7325-5) 

Nos encontramos ante la edición realizada por el profesor de 
la Universidad de Navarra Víctor García de una de las obras más di­
vertidas y curiosas del Siglo de Oro español. La comicidad de mu­
chos de sus pasajes y el diseño del personaje de Don Diego, figu-
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ron que con sus excentricidades hace las delicias del lector y del 
público, revelan la maestría de Agustín Moreto. 

Cada vez que el filólogo comienza la edición de un texto debe 
tener muy presente el público al que va dirigido su trabajo. 
Manejamos esencialmente tres tipos ediciones: en primer lugar, las 
ediciones hipercientíficas realizadas para especialistas. En segundo 
lugar, la edición para estudiosos y estudiantes en general y, por úl­
timo, las ediciones de divulgación general que en muchos casos ni 
se encargan a especialistas. Este trabajo del profesor Víctor García 
puede presumir de tener elementos que lo hacen apto para el uso 
por especialistas y por los estudiantes de nuestros institutos y uni­
versidades. En este sentido, el editor (pág. 40) lamenta el tener que 
«explicar chistes», quitándoles toda la gracia». Creemos que esta es 
una de las virtudes de esta edición, ya que es nuestra obligación 
dotar a nuestras aulas de textos que ayuden a todos los estudiantes 
en sus primeros pasos en la lectura del Siglo de Oro. En pasajes 
como el encuentro de Don Diego con Beatriz y la utilización de esa 
endiablada jerga gongorina (vv. 1657 y ss.), se ofrece una traduc­
ción simultánea en las notas al pie, elemento que sin duda, agrade­
cerán los no iniciados en las obras del XVII. Es esa distancia cultu­
ral la que hace nuesto trabajo más necesario. El especialista, acos­
tumbrado a la lectura de nuestros clásicos, puede optar por no leer 
algunas de las notas explicativas. El alumno, en cambio, podrá dis­
frutar, leer y comprender toda la riqueza cultural que encierran es­
tas páginas de las comedias. 

Como es habitual en esta colección de Espasa-Calpe, una in­
troducción sirve de guía al lector de la obra, una bibliografía sobre 
el autor y sus obras y el texto debidamente anotado. Dentro de la 
introducción, podemos leer una pequeñísima biografía de Moreto, 
el estudio sobre el teatro del autor y una reflexión sobre los ele­
mentos que forman el Lindo don Diego. Uno de los elementos que 
llaman la atención (18-22) es el intento de rectificación de las tra­
dicionales clasificaciones que se han hecho en la obra de Moreto. 
De esta manera, el editor da también sus propias opiniones, orien­
tando a todos aquellos que se acercan a leer estas páginas. Para el 
profesor Víctor García, el teatro profano moretiano está dividido en 
obras históricas de fuente clásica o medieval, obras de carácter y 
obras cómicas, de capa y espada o de intriga. También realiza otra 
clasificación del teatro menor, conjunto de obras poco conocidas y 
muy necesitas de ediciones por su calidad. 
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En cuanto al personaje de don Diego, elemento central de toda 
la obra, el punto de vista es bastante opuesto al de los críticos que se 
han encargado anteriormente de la obra. Don Diego no es un ca­
rácter dotado de coherencia psicológica (22 y ss.), sino una 
caricatura, muy cercana a lo grotesco y puesta al servicio de una 
estructura dramática cómica. 

Hay otra cualidad por la que hay que felicitar al editor, y que 
no se observa en todas las ediciones de este tipo. Esta es la inclu­
sión final de una índice de notas (161-162). De esta manera, los 
estudiosos del Siglo de Oro podrán encontrar de una manera 
rápida pasajes paralelos que puedan servir en la realización de otros 
trabajos y empresas, y en la comprensión de esos pasajes que a me­
nudo resultan tan difíciles de entender y anotar. Este es un trabajo 
que todos deberíamos empeñarnos en realizar y que, a mi modo de 
ver, tampoco resulta tan costoso. Son estos detalles los que hacen 
de una edición, como la del profesor Víctor García, un trabajo ver­
daderamente útil para profesores, alumnos y amantes de las letras 
españolas en general. 

José Enrique Duarte Lueiro 
Universidad de Navarra 

SABIK, Kazimierz, El teatro de corte en España en el ocaso del 
Siglo de Oro (1670-1700), Varsovia, Universidad de Varsovia, 
1994, 297 pp. (ISBN: 83-901747-1-5) 

Las investigaciones del profesor Sabik sobre el teatro de corte 
en el postrer Siglo de Oro son bien conocidas y vienen publicán­
dose en diversas revistas y volúmenes de actas de congresos. Ahora 
ofrece una investigación más sistemática y completa sobre este fe­
nómeno del teatro de corte que tanta importancia tiene en el final 
del siglo XVII. 

En la introducción apunta Sabik el estado de la cuestión, su­
brayando la escasa atención que el teatro de corte ha recibido en la 
crítica; dada la inexistencia de un trabajo de conjunto, señala «nos 
ha parecido útil y necesario ofrecer en el capítulo I, a modo de in­
troducción y para situar el tema en un contexto histórico-literario y 
escenográfico, los antecedentes del teatro cortesano de finales del 
siglo XVII, empezando por las primeras obras de tema mitológico 
de Lope» (8). El libro arranca pues de las primeras obras que se 
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representan generalmente en fastos cortesanos (fiestas de Lerma 
donde se representaron las primeras piezas musicales y de inven­
ción de aparato como La gloria de Niquea con libreto de Villa-
mediana, o El vellocino de oro de Lope y El caballero del sol de 
Vélez), y continúa examinando los últimos treinta años del siglo, 
donde se sitúan las obras principales de esta índole de Calderón y 
Bances Candamo, como escritores más representativos e importan­
tes, aunque Sabik presta atención a otros menos conocidos y estu­
diados como Agustín de Salazar, Marcos de Lanuza (conde de 
Clavijo), Polope, Diamante... 

Este libro aporta numerosa información interesante y analiza 
las obras desde la dimensión textual (temas, personajes, etc.) hasta 
la escenográfica, donde no se limita a considerar el aspecto 
«puramente espectacular de la escenografía, sino que también seña­
lamos su función didáctico moralizadora e ideológica a través de su 
alegorismo y simbolismo plástico» (12). 

El capítulo I funciona, efectivamente, a modo de síntesis prepa­
ratoria. Recoge datos que la crítica suele manejar, pero situándolos 
en un cuadro de conjunto sumamente útil para comprender de ma­
nera rápida y documentada cómo surge y en qué circunstancias se 
desarrolla el teatro cortesano barroco. Subraya la importancia de 
algunas representaciones como la de Triunfo de Amor y Fortuna, 
de Solís, con escenografía de Antonozzi, y otras piezas, principal­
mente calderonianas (en sus referencias a Solís habría que añadir 
varias fichas bibliográficas de F. Serralta, que ha estudiado con 
mucho detalle a este dramaturgo y su biografía; por ejemplo «El 
testamento de A. de Solís y otros documentos biográficos», Criti­
cón, 7, 1979, 1-57; «Nueva biografía de A. de Solís y Rivadeneyra», 
Criticón, 34, 1986, 51-157; Antonio de Solís et la comedia 
dIntrigue, Toulouse, France Ibérie Recherche, 1987...). 

A partir del capítulo II entramos en el núcleo del libro. 
Distingue Sabik en secciones diferentes el teatro de tema mitoló­
gico, el histórico y el fantástico-novelesco. Analiza las obras mito­
lógicas en primer lugar: Calderón (Fieras afemina Amor, Fineza 
contra fineza, La estatua de Prometeo), Juan Vélez (Los celos ha­
cen estrellas), Diamante (Alfeo y Aretusa), y otros, hasta doce auto­
res y veinticinco obras. Hay útiles resúmenes de argumentos y co­
mentarios de organizaciones dramáticas, temas y enfoques, desde 
las obras de intención lúdica a las que tienen pretensiones de lec­
ciones morales o políticas. El teatro de tema histórico es poco culti­
vado en la corte de Carlos II: destaca Sabik las obras sobre el sitio 
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de Viena de Pedro de Arce y La restauración de Buda, de Banees 
Candamo. En cuanto al teatro fantástico analiza varias zarzuelas y 
fiestas de Calderón, y Bances Candamo, los dos dramaturgos cen­
trales en el interés de estas páginas, por significación y calidad es­
tética. 

Muy importante es el capítulo II sobre la problemática del tea­
tro de corte, examinada en sus temas y motivos, cruzando, como en 
el capítulo anterior las obras mitológicas, las históricas y las fantás­
ticas. Se estudian en estas páginas el tema del amor, la problemática 
moral y filosófica (el vencerse a sí mismo, la dicotomía libertad-
destino, el desengaño..), y la social. El amor «aparece como una 
fuerza universal, iracional la mayoría de las veces, extendiendo su 
poder absoluto tanto sobre el mundo racional de los hombres, 
como el vegetal y el animal» (97). El elemento lírico se potencia 
cada vez más con la música coral e instrumental (98). La proble­
mática moral y filosófica aparece de modo superficial en estas 
obras, destinadas sobre todo a divertir, pero se advierte en algún 
caso y en algún dramaturgo: en La estatua de Prometeo de Cal­
derón, por ejemplo, donde aparece el problema de libertad frente a 
destino, en un motivo de La vida es sueño (101). Otras versiones de 
Segismundo asoman en Los juegos Olímpicos de Salazar y Torres, 
o en Alfeo y Aretusa de Diamante. Es de nuevo Bances el que me­
jor adapta el ejemplo de Calderón en piezas como Duelos de In­
genio y Fortuna. 

Naturalmente, la categoría que más se presta a la ideologiza-
ción es la del teatro histórico, donde se exalta la monarquía ligada a 
la función de defensora de la religión (loa de El sitio de Viena de 
Arce, La restauración de Buda, de Bances, etc.). Se plantea en oca­
siones el tema del poder, especialmente en alguna de las obras de 
corte de Bances, que concibe su teatro como un género de peda­
gogía real: El esclavo en grillos de oro presenta en este sentido una 
doctrina bastante completa sobre las servidumbres y obligaciones 
del monarca, esclavo en grillos de oro, sometido a las necesidades y 
bienestar de su pueblo. 

En el capítulo IV trata Sabik los distintos tipos y categorías de 
personajes de cada una de las secciones teatrales cortesanas (mito­
lógica, histórica, fantástica...) y termina su estudio en otro de los 
capítulos a mi juicio más interesantes, el destinado a la escenografía 
y tramoya, aspecto fundamental en el teatro de corte, caracterizado 
por el gran aparato y las adaptaciones de las técnicas y maquinarias 
del teatro italiano. Sabik recorre con suma pericia los datos básicos 
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de esta evolución, comenta largamente un libro muy importante, el 
de Nicola Sabatini, Pratica di fabricar scene e machone ne 'teatri, 
aduce acotaciones y descripciones de escenografías, incluye 
láminas, estudia el sentido ornamental o simbólico de las 
escenografías, etc. dentro de los espacios escénicos de los sitios 
reales, especialmente el Coliseo del Buen Retiro, lugar privilegiado 
para este tipo de puestas en escena. Elementos como el telón de 
boca, los bastidores, la maquinaria, pintura, autómatas, etc. son co­
mentados con gran documentación y conocimiento; destacan las 
páginas dedicadas a alguna pieza relevante, como Duelos de 
Ingenio y Fortuna de Bances, donde hubo «18 decorados, algunos 
repetidos, mixtos parciales, 23 tramoyas y 21 efectos especiales» 
(221). La relación de los decorados más frecuentes y característicos 
o de los efectos más reiterados de la página 250 es significativa. 

En conjunto el libro de Sabik resulta una excelente introduc­
ción al teatro cortesano de final de siglo, y recorre los principales 
aspectos y autores del mismo; su lectura es muy recomendable a 
todo interesado en el gran fenómeno del teatro barroco en esta 
etapa de fusión de las artes en los grandes espectáculos cortesanos. 

Ignacio Arellano 
Universidad de Navarra 
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